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BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL, 

OBISPADO DE SALAMAIVCA. 
Ksia publicación oficial, que solo se hace para las Iglesias y Párrocos de la Dií ces 'g 

sa ldrá dos veces al mesen los días que el Pielado dispusiere. Las reclamaciones se di-
r igirán i la Secretaría de Cámara del Obispado. 

CATÁLOGO que comprende los principales errores de mes-
tros tiempos, señalados en las Alocuciones consistoriales, 

Encíclicas y otras Letras Apostólicas de Nuestro 
Smo. Padre el Papa Pió IX. 

§ I . PANTEÍSMO, N-ÍTURALISMO Y RACIONALISMO ABSOLUTO. 

I. Ningún Sér divino, supremo, sapientísimo y p r o -
videnlisimo existe, distinto de la universalidad de las c o -
sas ; sino que Dios es idéntico á la naturaleza de las c o -
sas , y por consiguiente, sujeto á mudanzas; por lo cual 

SYLLABUS completens proecipuos nostrw ostatis errores qui 
notantur in Allocutionibus consistorialibus^ in Encyclicis, 

aliisque Apostolicis Litteris Sanctissimi Domini Nostri 
Pii Papa? IX. 

I . PANTHEISMÜS , NATUBAUSMÜS ET RATIOKALISMUS ABSOLUTUS. 

I. Nullum supremum, sapientissimum, providentissi-
mumque Numen divinum exsistit ab hac rerum un iver -
sitate dist inctum, et Deus idem est ac rerum natura el 
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Dios realmente se verifica en el hombre y en el mundo, 
y tocios los seres son Dios, y tienen la propia sustancia 
de Dios; siendo así Dios una misma y sola cosa con el 
mundo, y por consiguiente, el espíritu con la materia, 
la necesidad con la libertad, lo verdadero con lo falso, 
lo bueno con lo malo, lo justo con lo injusto ( l ) . 

II. Debe ser negada toda acción de Dios sobre los 
hombres y sobre el mundo (2 ) . 

III. La razón humana , considerada sin relación algu • 
na á Dios, es arbitra única de lo verdadero y de lo f a l -
so, de lo bueno y de lo malo ; es ley de sí misma, y le 
bastan sus fuerzas naturales para procurar el bien de los 
hombres y de los pueblos (3 ) . 

lY . Todas las verdades de la religión se derivan de la 

iccirco immutationibus obnoxius, Deusque reapse üt in 
homine et mundo, atque omnia Deus sunt et ipsissimam 
Dei habent substantiam; ac una eademque res est Deus 
cum mundo, et proinde spiritus cum materia, necessitas 
cum libértate, verum cum falso, bonum cum malo, et 
justum cum injusto ( I ) . 

II. Neganda est omnis Dei actio in homiñes et m u n -
dum (2) . 

III. Humana ratio, nul loprorsus Dei respectu habito, 
unicus et veri et faisi, boni et mali arbiter, sibi ipsi est 
l ex et naturalibus suis viribus ad hominum ac populo-
rum bonum curandum sufficit ( 3 ) . 

IV. Omnes religionis veritates e x nativa humaníe ra-

(1) Alloc. Slaxima quidem, 9 junii 18fil. 
(2) Id . i i i . 
(3) W . i d . 
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fuerza nativa de la razón humana; de donde se s igue 
que la razón es la regla suprema conforme á la cual e l 
hombre puede y debe adquirir el conocimiento de todo 
género de verdades (1 ) . 

V. La revelación divina es imperfecta, y por cons i -
guiienté'sometida á un progreso continuo é indefinido, 
correspondiente al progreso de la razón humana ( 2 ) . 

YI. La fé de Cristo repugna á la razón h u m a n a ; y la 
revelación divina, no sólo de nada sirve, sino que daña 
á la perfección del hombre (3 ) . 

\ I L Las profecías y los milagros expuestos y n a r -
rados en las Sagradas Escrituras son ficciones poéticas, 
así como los misterios de la fé cristiana son la suma de 
investigaciones filosóficas. En los libros de uno y otro 

tionis vi derivant; hinc ratio est princeps norma qua h o -
mo cognitionem omnium cujuscumque generis veritatum 
assequi possit áC debeat (1 ) . 

Y . Divina revelatio est imperfecta et iccirco subjecta 
continuo et indefinito progressui qui humana) rationis 
progressioni respondeat ( 2 ) . 

YL Christi fides humana; refragatur rationi; d iv ina -
que revelatio non solíim nihil prodest, vferüm etiam n o -
cet hominis perfectioni (3 ) . 

YIL Prophetiae et miracula in sacris Litteris expósita 
et narrata sunt poetarum commenta, et christianse fidei 
mysteria philosophicarum investigationum s u m m a ; et 

(1) Epis t e n c y c l . Qui pluribus, 9 n o v e m b r i s 1840. Sinoulari (¡uidem, n . m a r t i i 

^ ^ ^ ^ t ' ^ y ^ ^ ^ S ^ S i V ^ e m b r i s 1846, AUoc. Ma.ima iuúlem, 9 Juoii 
18(i2. 

(3) I d . id. id. id. " • 
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T()stamento se contienen invenciones míticas y el mismo 
Jesucristo es una mítica ficción (1 ) . 

§ . I I . RACIÓN LISMO MODERADO. 

VIH. Siendo la razón humana igual á la religión mis-
ma, las ciencias teológicas deben ser tratadas como las 
ciencias filosóficas (2) . 

IX. Todos los dogmas de la Religión cristiana indis-
tintamente son objeto de la ciencia natural ó filosófica; y 
la razón humana sin otro cultivo que el de la historia, 
puede, en virtud de sus principios y fuerzas naturales, 
alcanzar un verdadero conocimiento de todos los d o g -
mas, áun los más recónditos, con tal que estos dogmas 
hayan sido propuestos á la razón como objeto (3) . 

utriusque Testamenti libris mythica continentur inventa; 
ipseque Jesús Christus est mythica fictio (1) . 

I I . RATIONALISMDS MODERATUS. 

YIII. Quum ratio humana ipsi religioni íequiparetur, 
iccirco theologicae disciplinae perinde ac philosophicíe 
tractandai sunt (2) . 

IX. Omnia indiscriminatim dogmata Religionis chris-
tianaí sunt objectum naturalis scientia; seu phiiosophia3; 
et humana ratio historicé tamtüm exculta potest ex suis 
naturalibus viribus et principiis ad veram de ómnibus 
etiam reconditioribus dogmatibus scientiam pervenire, 
modo hsec dogmata ipsi rationi tamquam objectum pro-
posita fuerint (3 ) . -

.. encyc l . Qui pUribus, 9 n o v e m b r i s 1840. Alloo. Maxima quidem, 9 jiinii 

•níjulari quadam perfusi, 9 t l cccmhr is 185Í 
' Archiep . Frising. Graimsimas, 11 d c c t m b r i s 1802, Epist. adlciimclcni, 

d e c e m b r i s 18li3. 
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X. Siendo una cosa el filosofo y otra cosa la filosofía, 
el primero tiene derecho y obligación de someterse á una 
autoridad reconocida por él mismo como verdadera; 
pero la filosofía no puede ni debe someterse á ninguna 
autoridad ( I ) , 

XI. La Iglesia, no sólo no debe en ningún caso m o s -
trarse hostil á la filosofía, sino que debe tolerar sus e r -
rores y dejarle el cuidado de corregirse á sí misma ( 2 ) . 

XII. Los decretos de la Sede Apostólica y de las C o n -
gregaciones romanas estorban el libre adelantamiento de 
la ciencia (3 ) . 

XIII. El método y los principios con que los ant iguos 
doctores escolásticos cultivaron la Teología, no conviene 

X . Quum aliud sit philosophus, aliud philosophia, 
ille jus et oíficium habet se submitlendi auctoritati, quam 
veram ipse probaverit; at philosophia ñeque potest, ñe-
que debet ulli sese submittere auctoritati (1 ) . 

X í , Ecclesia non soliim non debet in philosophiam u n -
quam animadvertere, veriini etiam debet ipsius philoso-
phia? tolerare errores, eique rclinquere ut ipsa se c o r -
rigat (2 ) . 

XII. Aposto l ice Sedis, romanorumque Congrega-
tionum decreta l iberum scicntiae, progressum i m p e -
diunt (3) . 

XIII. Methodus et principia, quibus antiqui Doctores 
scholastici Theologiam excoluerunt, temporum nostro-

(1) Kpist. ad Archiop. Frising. Gravissimas, 11 doeembr i s 1862. Episl. ad eundem. 
Tuns Klienler, 21 deccmbr i s 1863. 

Epist. ad Archiop. Frising. Gravissimm, 11 doeembr i s 1802. 
(3) Epist. ad Arcliiep. Frising. Tuas lihcnler, 21 decembr i s 18C3. 
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y a á las necesidades de nuestro tienipo, ni al progreso 
de las ciencias ( I ) . 

XIV. Se ha de tratar de filosofía sin tomar para nada 
en cuenta la revelación sobrenatural ( 2 ) . 

Nota. Al sistema del racionalismo se refieren en su 
mayor parte los errores de Antonio Gunther, ya c o n d e -
nados en la carta al Cardenal Arzobispo de Colonia Exi-. 
miam tuam, de 1 3 de JiíniQcte 1 8 4 7 ; y en la dirigida a{ 
Obispo de Breslau Dolore haud mediocri, de 3 0 de Abril 
de 1 8 6 0 . 

I I I . INDIFERENTISMO, LATITUDINARISMO. 

XV. Es lícito á cada hombre abrazar y profesar aque-. 
lia religión que, conforme á las luces de su razón, hu-^ 
biere entendido ser lá verdadera ( 3 ) . 

rnm necessitatibus scientiarumquc progressui minimé 
congruunt ( 1 ) . 

XIV. Philosophia tractanda est , nulla supernaturalis 
revelationis habita ratione (2) . 

N. B. Cum rationalismi systemate cohserent maxi-^ 
mam partera errores Antonii Günther, qui damnantur in 
Epist. ad Card Archiep. Coloniensem Eximiam tuam, 
I S junii 1 8 4 7 , et in Epist, ad Episc. |\Yratislaviensera 
Dolore haud mediocri, 3 0 aprilis 1 8 6 0 . 

I I I . INDIIFERENTISMUS, LATITUDINARISMUS. 

XV. Liberum cuique homini est eam amplecti ac pro-
fiteri rel igionem, quam rationis lumine quis ductus v e -
ram putaverit ( 3 ) . 

(1) Epist . ad Archiep . Frising. Tuas libenter, 21 d e c e m b r i s 1803. 
(2) 'd . ; id . 
(3) l ¡ « Apost . ¡íulliplicet Ínter, 10 juni i 1881. Alloo. Maxima quidem, 9 j unii 18)2. 
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XVI. En el culto de cualquier religión pueden los 
hombres hallar el camino de la salvación eterna, y a l -
canzarla (1 ) . 

XYII. Cuando menos, se debe con razón esperar que 
alcanzarán la salvación eterna cuantos no viven en el 
gremio de la verdadera Iglesia de Cristo ( 2 ) , 

XVIÍI. El protestantismo no es otra cosa sino una for-
ma diversa de la misma verdadera Religión cristiana, 
forma, en la cual se puede ser tan agradable á Dios 
como en la Iglesia católica ( 3 ) . 

i V . SOCIALISMO, COMUNISMO , SOCIEDADES SECRETAS. S O C I E -

DADES BIBLICAS, SOCIEDADES CLÉUICO-LIBEIIALES. 

Todas estas pestilencias han sido reiteradas veces r e -
probadas por sentencias formuladas en los mas graves 

XVI n o m i n e s in cujusvis religionis cultu viam íEternae 
salutis reperire a)ternamque salutem assequi possunt ( 1 ) . 

XYII. Saltem bené sperandum est de « t e r n a il lorum 
omnium salute, qui in vera Christi Ecclesia nequaquam 
versantur (2) . 

XYIII. Protestantismus non aliud est quam diversa 
verse ejusdem christianae Religionis forma, in qua aiqué 
ac in Ecclesia catholica Deo placere datum est (3 ) . 

I V . SOCIALISMUS, COMMUNISMUS, SOCIETATES CLANDESTIN.'E, 

SOCIETATES BIBLIC/E , SOCIETATES CLEBICO-UBER ALES. 

Ejusmodi pestes saepe gravissimisque verborum for -

( l ) Epist . enoycl . Qttí f íun ' i iw, 9 novemhr i s 18i8. Alloc. Í7ÍI!/írimrtm, n d e c e m -
bris 1841. Epist. encyc l Sinoulari qutdem, n mart i i 1853. 

(V Alloc. Siimilari quadam, 9 d e c e m b r i s 185í. Epist. Encycl. Qmnio coiificia-
mur, n augusl i 1863. 

(3; Epist . encyc l . NoscUis el XoUscum, 8 d e c e m b r i s I8Í9. 
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términos, en la Encíclica Qui phirihus del 9 de Noviem-
bre de 1 8 4 6 ; en la alocucion Quibus quantisque de 2 0 
de Abril de 1 8 4 9 ; en la Encíclica Noscitis et Nohiscum 
del 8 de Diciembre de 1 8 4 9 ; en la alocucion Singulari 
Quadam del 9 de Diciembre de 1 8 5 4 ; y en la Encícl ica 
Quanto conjiciamur mcerore del 1 0 de Agosto de 1 8 6 3 . 

V . E R R O R E S ACERCA BE LA IGLESIA Y DE SUS DERECHOS. 

XIX. La Iglesia no es una verdadera y perfecta so-
ciedad plenamente libre; ni goza de derechos propios y 
constantes conferidos á la misma por su divino F u n d a -
d o r , sino que á la potestad civil compele el definir 
cuáles son los derechos de la Iglesia y los limites en 
que la misma pueda ejercerlos ( 1 ) . 

mulis reprobantur in Epist. encycl . Qui pluribus, 9 
novemb. 1 8 4 6 ; in Alloc. Quibus quantisque, O april. 
1 8 4 9 ; in Epist. encycl . Noscitis et Nohiscum, 8 decemb. 
1 8 4 9 ; in Allocut, Singulari quadam, 9 decemb. 1 8 5 4 ; 
in Epist. encyc l . Quanto conficiamur mcerore, 10 a u -
gusti 1 8 6 3 . 

V . ERRORES I)B ECCLESIA EJUSQUE JUHIBITS. 

XIX. Ecclesia non est vera perfectaque societas plané 
l ibera, nec pollet suis propriis et constantibus juribus 
sibi h, divino suo Fundatore collatis, sed civilis potes-
tatis est detinire qu® sint Eocles i» jura ac limites, intra 
quos eadem jura exercere queat (1 ) . 

(i) Alloc. Simulan 9«0(í«m,9 decombr i s 185Í- Alloc. ¡lullis gravibusquc ^ H d e -
c e m b r i s 1839. Alloc. Maxima quidem, 9 junli 18G2. 
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X X . La potestad ccicsiáslica no debe ejercer su autori-
dad sin permiso y asentimiento de la potestad civi l . (1 ) . 

XXI. La Iglesia no tiene potestad para deünir d o g -
máticamente que la Religión de la Iglesia católica es la 
única verdadera (2 ) . 

XXII. La rigorosa obligación de los maestros y e s -
critores católicos se limita á aquellos puntos definidos 
por el juicio infalible de la Iglesia, y propuestos por la 
misma como dogmas de fé, que deben ser creídos por 
lodos ( 3 ) . 

XXIII. Los Sumos Pontífices y los Concilios Ecumé-
nicos han traspasado los limites de su potestad; han 
usurpado los derechos de los Príncipes, y aun han errado 
en el definir puntos de fé y de moral (4 ) . 

X X . Ecciesiastica potestas suam auctoritatem execere 
non debet absque civilis gubernii venia et assensu ( 1 ) . 

XXI. Ecciesia non habet potestatem dogmaticé .def i -
niendi, religionem catholicae Ecclesi® esse unicé veram 
religionem (2) . 

XXII. Obligatio, qua catholici magistri et scriptores 
omninó adstringuntur, coarctatur in iis tantum, quaeab 
infallibili Ecclesiae judicio veluti fidei dogmata ab ó m -
nibus credenda proponuntur (3 ) . 

XXIII. Romani Pontífices et Concilía OEcumeníca a 
limitíbussuffi potestatis recesserunt, jura Principum usur-
parunt, atque etiam in rebus fidei et morum definiendís 
e r r a r u n t ( 4 ) . 

(1) Alloc. Jleminit unusquisque, 30 sep lombr is 18i!l. 
(2) Litt. Apost ¡HultiiiUces inicr, 10 junii 18S1. 
(3) Epist, ad Archiep Frising, Tuas libenlcr, 21 d e c e m b r i s 1803. 
(1) LiU. ApOst. MuUi¡¡Uces inter, 10 junii 18S1. 
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XXIV. La Iglesia no tiene derecho para usar de la 
f u e r z a , ni potestad temporal a lguna directa ni i n d e -
recta (1) . 

X X V . Fuera de la potestad inherente al Ep i sco -
pado, hay otra temporal que le ha sido otorgada e x p r e -
sa ó tácitamente por la potestad civi l , y la cual por 
tanto es revocable á voluntad de esta misma autoridad 
civil ( 2 ) . 

XXVI. La Iglesia no tiene derecho natural y legít imo 
de adquirir y de poseeer ( 3 ) . 

XXVII . Los ministros sagrados de la Iglesia y el R o -
mano Pontíflce deben ser excluidos de toda administra-
ción y dominio de cosas temporales ( 4 ) . 

XXIV. Ecclesia vis inferendgs potestatem non habet, 
ñeque potestatem ullam temporalem directam vel indi-
rectam (1 ) . 

XXV. Prseter potestatem episcopatui inhaorentem, 
al ia est attributa temporalis potestas á civili imperio vel 
expressé vel tacité concessa, revocanda propterea, c u m 
libuerit, á civili imperio (2 ) . 

XXVI. Ecclesia non habet nativum a c legitimum j u s 
acquirendi ac possidendi (3 ) . 

XXVII. Sacri Ecclesiae ministri Romanusque Pontifex 
ab omni rerum temporalium cura ac dominio sunt o m -
nino excludendi (4) . 

Cl) l i t t . Apost. Ai apostoKcae, 22 augusti 1851. 
(V 1(1. id. 
'3) AIloc. líunquam (ore, 15 deoembr i s 18S6. Epist. encycl . Incredibili, 1" s c p -

t cmbr i s 1863. 
íh.) Alloc. Maxima quidem, 9 junil 1862. 
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XXYIII. Sin permiso previo del Gobierno, no es lícilo 

á los Obispos publicar ni aun las Letras Apostólicas ( 1 ) . 
XXIX. Las gracias otorgadas por el Romano Pont í -

fice deben tenerse por nulas, si no fueren solicitadas por 
el Gobierno ( 2 ) . 

X X X . La inmunidad de la Iglesia y de las personas 
eclesiásticas tuvo su origen del derecho civil (3 ) . 

XXXI. El fuero eclesiástico en las causas temporales 
y a civiles ya criminales de los Clérigos debe comple ta -
mente abolirse, y esto áun sin ser consultada y r e c l a -
mando la Sede Apostólica ( 4 ) . 

XXXII. La inmunidad personal, en cuya virtud están 
los Clérigos exentos del servicio militar, puede ser d e -

XXYIII. Episcopis sine Gubernii venia , fas non est 
vel ipsas Apostólicas Litteras promulgare (1 ) . 

XXIX. Gratiíe á Romano Pontífice concessae ex i s t i -
marí debent tamquam irritas, nisi per Gubernium f u e -
rínt implórala) ( 2 ) . 

X X X . Ecclesíse et personarum ecclesiasticarum i m -
munítas á jure cívíli ortum habuit ( 3 ) . 

XXXI . Ecclesiasticum forum pro temporalíbus c ler i -
corum causis sive civil íbus sive criminalibus omninó de 
medio tollendum est, etiam inconsulta et reclamante 
Apostólica Sede ( 4 ) . 

XXXII. Absque ulla naturalis juris et sequitatis vio- . 
latione potest abrogari personalis immunitas , qua e l e -

cu Alloc. Kunquam (ore, 15 decembr i s 1858. 
Id. id. 

(3) l.itt Ápost, Mtíiíiplícis ínter, 10 junii 18B1. 
f i j Alloc. Ácerlissimum, 21 sep tembr is , 1852. Alloc. yunquam [ore, 15 d e c c m b r i s 

1856. 
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rogada, sin que por eslo sea violada ni la equidad ni el 
derecho natural. El progreso civil ex ige esta derogación, 
sobre todo en una sociedad constituida bajo la forma del 
mcás libre régimen ( 1 ) . 

XXXIII. No perlenece únicamente por derecho propio 
y natural á la jurisdicción eclesiástica dirigir la e n s e -
ñanza en materias teológicas ( 2 ) . 

XXXIV. La doctrina de los que comparan al Romano 
Pontifice á un Príncipe libre y que ejerce su potestad 
sobre la Iglesia universal, es una doctrina que prevale-
ció en la edad media ( 3 ) . 

XXXY. No hay inconveniente alguno en que-por d e -
creto de un Concilio general , ó por acto de todos los 
pueblos, el Sumo Pontificado sea transferido del Obispo 

rici ab onere subeund® exercendaíque militiaB e x i m u n -
tur; hanc vero abrogationem postula! civilis progressus, 
máx ime ¡in societate ad formam liberioris regiminis 
constituía (1 ) . 

XXXIII. Non pertinet unicé ad ecclesiasticam jur i s -
dictionis potestatem proprio ac nativo jure dirigere tbeo-
logicarum rerum doctrinan! ( 2 ) . 

XXXIV. Doctrina comparantium Romanum Ponti f i -
cem Principi libero et agenti in universa Ecclesia, d o c -
trina est quae medio a;vo príevaluit (3 ) . 

XXXV. Nihil vetat, alicujus Concilii generalis s e n -
tentia aut universorum populorum facto, summum P o n -

(i) Episl. ad Epise. Montisregal. Sinaularis Xoltisque, 29 sep temb. 181Í4 
( t ) Epist. ad Archiep. Frising. Tuas libenler, 21 decembr i s 18C3 
(S) Litt. Apost. AA apo)tolicae, 22 augusli 1831. 
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Romano y de la ciudad de Roma á otro Obispo y á otra 
ciudad ( l ) . 

XXXVI. Lo definido por un Concilio nacional no a d -
mite ninguna otra discusión, y la potestad civil puede 
exigir su cumplimiento en los mismos términos (2 ) . 

XXXVII. Se puede instituir Iglesias nacionales exentas 
de la autoridad del Romano Pontífice, y totalmente s e -
paradas de él ( 3 ) . 

XXXVIII. La Iglesia se ha dividido en Oriental y Oc-
cidental por causa de las exces ivas arbitrariedades de 
los Romanos Pontífices (4 ) . 

V I . ERRORES ACERCA DE L \ SOCIEDAD CIVIL , ORA CONSIDERADA 

EN SI MISMA, ORA EN SUS RELACIONES CON LA I G L E S M . 

XXXIX. El Estado, como fuente y origen que es de 

tificatum ab Romano Episcopo atque Urbe ad al ium 
Episcopum aliamque civitatem transferri ( 1 ) . 

XXXVI. Nationalis Concilii definitio nullam aliam 
admittit disputationem, civil isque administratio rem ad 
liosce términos exigere potest (2 ) . 

XXXVII. Instituí possunt nationales Ecclesi® ab aucto-
ritate Romani Pontificis subducta; planeque divisse (3 ) . j 

XXXVIII. Divisioni Ecclesiae in orientalem atque o c -
cidentalem nimia Romanorum Pontificum arbitria c o n -
lulerunt ( 4 ) . 

V I . EKRORES DE SOCIETATE CIVILl TÜM I.\ S E , TUM IN SUIS AD 

E R C L E S U M RELATIOiNlBUS SPECTATA. 

XXXIX. Reipublicae status, utpote omnium jurium 
( \ ) Litt Apost A(i aposíoiícoe, 22 aiigusti 1831. 
(2) 1(1 id. 

^ ' ' d e e e m b r l s 18C0. Alloc. Jamtludum (ernimm, IS 
nitirtii jo'-l . 

(4) Litt. Apost, Ad ApostoHcae, 22augus t i 1851 
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lodos los derechos, goza de cierto derecho nó c ircuns-
crito por límite a lguno (1 ) . 

XL. La doctrina de la Iglesia católica es contraria al 
bien y á los intereses de la sociedad humana ( 2 ) . 

XLI. A la autoridad civil , aun cuando se halle e jer-
cida por un Príncipe infiel, le compete una potestad i n -
directa negativa sobre las cosas sagradas; y por consi-
guiente le pertenece, no sólo el derecho l lamado de 
exequátur, sino también el derecho de apelación, l lama-
do ab abusu (recurso de fuerza) ( 3 ) . 

XLII. En caso de conflicto entre las leyes potestades» 
prevalece el derecho civil (4 ) . 

XLlH. La potestad secular tiene derecho de rescin-
dir, declarar y hacer nulas, sin el consentimiento de la 

origo et fons, jure quodam pollet null is circumscripto 
limitibus ( 1 ) . 

XL. Catholicíe Ecclesiae' doctrina huraaníB societatis 
bono et commodis adversatur ( 2 ) . 

XLL Civili potestati vel ab infideli imperante e x e r -
cit® competit potestas indirecta negativa in sacra; eidero 
proinde competit nedum jus quod vocant exequátur, sed 
etiam jus appellationis, quam nuncupant, ab abusu (3)^ 

XLII. In conflictu legura utriuáque potestatis, jus c i -
vile prsevalet (4 ) . 

XLIIL Laica potestas auctoritatem habetresc indendi , 
declarandi ac faciendi irritas solemnes conventiones (vul-

( i ; Alloc. Maxima quidem, Ojunii 1802. 
(2) Epist. encyol . Qui pluribus, 9 novembr i s 18iS. Alloc. Quibus Quanlisque, ÍO 

april is 1849. 
{3j l.ilt. Apost, i (J apostoUcae, augusti 1851. 
(4) Id. id. 
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Sede Apostólica, y aun á pesar do sus protestas, las c o n -
venciones solemnes (l lamadas Concordatos) celebradas 
con la misma Santa Sede acerca del uso de los derechos 
pertenecientes á la inmunidad eclesiástica ( 1 ) . 

XLIV. La autoridad civil puede inmiscuirse en las 
cosas tocantes á la Religión, á las costumbres y al r é -
gimen espiritual; de donde se s igue que puede j u z g a r 
de las instrucciones que conforme á su cargo publiquen 
los Pastores de la Iglesia para regla de las conciencias, 
y que hasta puede decidir en lo tocante á administración 
de Sacramentos y disposiciones necesarias para recibir-
los ( 2 ) . 

XLV. La plena dirección de las escuelas públicas en 
que se eduque la juventud de un Estado cristiano, e x -
cepto tan solo, en cierto modo, los seminarios episcopales, 

gb Concordata) super usu jurium ad ecciesiasticam i m -
munitatem pertinentium cum Sede Apostólica initas, s i -
ne hujus consensu, immo et ea reclamante ( 1 ) . 

XLIV. Civilis auctoritas potest se immiscere rebus 
quae ad religionem, mores et regimem spirituale perti-
nent. Hinc potest de instructionibus judicare, quas 
Ecclesise pastores ad conscienliarum normara pro suo 
muñere edunt, quin etiam potest de divinorum S a c r a -
mentorum administratione et dispositionibus ad ea s u s c i -
pienda necessaris decernere ( 2 ) . 

XLV. Totum scliolarum publicarum regimen, in q u i -
bus juventus christianse alicujus Reipublicse instituitur, 

¡•IJ Alloc. ín ConsistorittU,i novembr i s 1 50. Alloc. MuUis gravibmgue, 17 d e -
c e m b r i s 18(;0. 

(2; Alloc. In ConsisloríaM. 1 novembr i s 1850. Alloc Maxima quidm, O jimií 1802. 
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puede y debe ser do atribución de la autoridad civil; y 
esto de tal manera, que á ninguna otra autoridad se le 
reconozca derecho de mezclarse en la disciplina de las 
escuelas, ni en el régimen de los estudios, ni en¡la;colacion 
de grados, ni en la elección ó aprobación de maestros (1 . 

XLVI. Aun en los mismos Seminarios d é l o s Clérigos, 
el plan que haya de seguirse en los estudios está sujeto á 
la autoridad civil ( 2 ) . 

XLVI!. La mejor constitución de la sociedad civil 
exije que las escuelas populares, abiertas á todos ios 
niños de cualquiera de las clases del pueblo, así como 
también en general los Institutos públicos destinados á 
las letras, á la instrucción superior y á cuidar de la e d u -
cación de la juventud, sean exentas de toda autoridad de 

episcopalibus dumtaxat seminariis aliqua ralione e x c e p -
tis, potestacdebetat tr ibui auctoritati civili , et ita qiiidem 
attribui, ut nulum alii cuicumque auctoritati recognos-
catur jus immiscendi se in disciplina scholarum, in r e -
g imine studiorum, in graduum coilatione, in de lectuaut 
approbatione magistrorum ( 1 ) . 

XLVI. Immo in ipsis clericorum seminari is methodus 
studiorum adhibenda civili auctoritati subjicitur (2) 

XLVII. Postulat óptima civilis societatis ratio, ut p o -
pulares scholae, qu® patent ómnibus cujusque é populo 
classis pueris, ac publica universim Instituta, quaelitteris 

•'* serverioribusque disciplinis tradendiset educationi j u v e n -
• y . l u t i s í u r a n d ^ S u n t . d e s t ^ ab omni . Eccle-
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la Iglesia, asi como de todo influjo moderador y de toda 
itigereflcia de la misma; debiendo por tanto estar somet i -
das plenamente á la voluntad de la autoridad civil y poli-
tica, según el beneplácito de los gobernantes y de c o n -
formidad con las opiniones generales de la época ( 1 ) . 

XLYÍII. Puede ser aprobado por católicos un sistema 
de educación extraño á la fé católica y á la autoridad de 
la Igles ia , y que solo verse , al menos principalmente , 
sobre el conocimiento de cosas puramente naturales y el 
de los fines de la vida social en ia tierra ( 2 ) . 
i f IL . La autoridad civil puede impedir á los Obispos y á 
los fieles comunicarse libre y mutuamente con el Ramano 
Pontífice ( 3 ) . 

L. La autoridad secular tiene por sí misma derecho 

s ia iauctor i late , moderatrice vi et ingerentia plenoque 
civil is ac polit ic® auctoritatis arbitrio subjiciantur ad 
imperantium placita et ad communium a3talis opinionum 
amuss im ( 1 ) . 

XLYIII. Caíbolicis viris probari potest ea juventutis 
inslituendsB ratio, q u » sit a catliolica fide et ab Ecclesise 
polestate sejuncta, quceque rerum dumtaxat natural ium 
scientiam ac terrense spcialis vita) fines tamtummodo ve l 
saltem primario spectet (2) 

IL. Civilis auctoritas potest impedire quominus s a c r o -
rum'Antistites et fideles populi c u m Romano Pontífice 
liberé ac mutuo communicent (3) . 

L . Laica auctoritas habe per se juspr íe sentandi Epis-

nj Epist. ad Archiep. Friburg. Qnun non sine, 14 julii 1804. . 
(2) 1(1. id. V » 
(3) Alloc. Maxima quidm, 9 junii 1802. 

- v 
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ele presentar Obispos, y puede exigir de ellos que se 
hagan cargo de la administración de sus diócesis, antes 
que hayan recibido de la Santa Sede la inslituccion c a n ó -
nica y las letras Apostólicas ( I ) . 

LI. Además la potestad secular tiene derecho de de-
poner á los Obispos del ejercicio del ministerio pastoral, 
y no está obligada á obedecer al Romano Pontífice en lo 
tocante á la institución de los obispados y de los Obis-
pos ( 2 ) , 

LII. El Gobierno puede, por su propio derecho, alterar 
la edad prescrita para la profesion religiosa,- tanto de los 
hombres como de las mujeres, y puede igualmente in t i -
mar á todas las Comunidades religiosas que no admitan 
á nadie á votos solemnes sin su autorización ( 3 ) . 

copos et potest ab illis ex igere ut ineant dioecesium p r o -
curationem antequara ipsi canonicam á S . Sede inst i tu-
tionem et Apostólicas litteras accipiant (1) . 

LI. Immo laicum Gubernium habet jus deponendi ab 
exercitio pastoralis ministerii Episcopos, ñeque tenetur 
obedire Romano Pontifici in iis qua) episcopatuum et 
Episcoporum respiciunt institutionem (2) . 

LII. Gubernium potest suo jure immutare aetatem ab 
Ecclesia pra3scriplam pro religiosa tam mulierum quám 
virorum professione, omnibusque religiosis Famili is i n -
dicere, ut neminem sine suo permissu ad solemnia vota 
nuncupanda admitant (3) . 

(1) Alloo. Numquam fore, 15 d e c e m b r i s 185(>. 
(i) Lilt. Apost. ¡UuUipUces inler, lOjunii 18S1. AIloc. Amtmimun, 21 sep tembr i s 

loOZ. 
(7i) Alloc. Nmquam {ore, 15 decembr i s 1856. 
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LUI. Deben ser derogadas las leyes]dirigidas á prote-

ger la existencia, derechos y cargos propios de las O r d e -
nes religiosas; y además la potestad civil puede prestar su 
apoyo á todos aquellos que quisieren dejar el estado re l i -
gieso por los mismos abrazado, y quebrantar sus votos 
solemnes. Del propio modo la dicha potestad civil puede 
suprimir totalmente las mismas Comunidades religiosas 
como también las iglesias colegiales y los beneficios sim-
ples, aunque sean de patronato, adjudicando y somet ien-
do sus bienes y rentas á la administración y voluntad de 
autoridad civil (1) . 

LIV. Los Reyes y Príncipes, no sólo están exentos de 
la jurisdicción de la Iglesia, sino que son superiores á ella 
en el dirimir cuestiones de jurisdicción (2 ) . 

LlIL Abrogandse sunt leges'gquíB ad [religiosarum 
familiarum statum tutandum, earumque jura et officia 
pertinent;¡immopotest civile gubernium¡iis ómnibus a u -
xi l ium príBstare, qui á suscepto rel ig iosa vitae instituto 
deficere ac solemnia vota frangere velint; pariterque po-
test, religiosas easdem Familias perinde ac collegiatas 
Eccles iaset beneficia Simplicia etiam juris patronatús 
penitus extinguere, illorumque bona et reditus civilis 
potestatis administrationi et arbitrio subjicere et v indica-
re (1) . 

LIY. Reges et Principes non solüra ab Ecclesise juris • 
dictione eximuntur, veriim etiam in qua^stionibus juris-
dictionis dirimendis superiores sunt Ecclesiá (2) . 

r ( t ) Alloc. Jcert ísstmum, 2T septembr is , 1852. KWoc Probé neminitrilis, J í j a n u a i i 
1855. Alloc. Cwn satpe, 2«julii 1855. 

{%) Litl. Aposl. MuWpUces inler, 10 junii 1851. 
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LV. la Iglesia debe estar separada del Estado, y el E s -

tado separado de la Iglesia ( 1 ) . 
V I L ERRORES ACERCA DE LA MONAL NATURAL Y CRISTIAMA. 

LVI. Las leyes de la moral no han menester de la san -
cion divina, y no es absolutamente necesario que las le-
y e s humarías se ajusten al derecho natural, ni que reciban 
de Dios su fuerza, obligatoria (2) . 

LYII. La ciencia de las cosas filosóficas y morales, lo 
mismo que las leyes civiles, pueden y deben ser exentas 
d é l a autoridad divina eclesiástica (3) . 

LYIII. No deben reconocerse oirás fuerzas sino las que 
residen en la materia; y todojsisteraa de moral y toda h o -
nestidad deben consistir en acumular y acrecentar r ique-
zas de cualquier modo, y en satisfacer los deleites (4 ) . 

LY. Ecclesia á Statu, Statusque ab Ecclesia . se jun-
gendus est (1): 

V I I . ERRORES DE ETIIICA'NATURALI ET CUISISTIA^YA. 

LYI. Morum leges divina haud egent .sanct ione, m i -
n i m e q u e o p u s est ut human® leges ad natura? jus con-
formentur aut obligandi v im á Deo accipiant (2) . 

LYII. Philosophicarum rerum morumque scientia, 
i temque civiles leges possunt et debent á divina et e c c l e -
siastica auctoritate declinare (3) . 

LYIII. Alise vires non sunt agnoscendae nisi illse qua; 
in materia positae sunt , et omnis morum disciplina h o -
nestasque collocari debet in cumulandis et augendis quo-
vis modo divitiis ac in voluptatibus explendis (4 ) . 

CIJ AUoc. Aceriissimum, 27 s e p t e m b r i s 1852. 
(2) Alloc. Maxtma quidm, Djunii 18C2. 

73 ) Id . id 
Maxima quidm, 9 iuni i I85Í. Epist. enoyc! . Qnanto conficiamur, n a u -

^ '̂sjjbü.-i" .y 
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LIX. El derecho estriba en el hecho material . Todos 
los deberes del hombre son palabras vac ías de sentido, y 
todos los hechos humanos tienen fuerza de derecho ( 1 ) . 

L X . La autoridad no es otra cosa sino la s u m a del n ú -
mero y de las fuerzas materiales ( 2 ) . 

LXI. Una injusticia de hecho coronada por el triunfo 
en nada perjudica á la santidad del derecho ( 3 ) . 

LXII. Se debe proclanar y observar el principio que 
l l a m a n d o no-intervencion ( 4 ) . 

LXIIl. Es lícito negar la obediencia á los Príncipes l e -
gít imos y aun rebelarse contra ellos ( o ) . 

LXIY. Cuando están inspiradas por el amor á la pa-
tria, no solamente no deben ser reprobadas, s ino que son 

LIX. Jus in materiali facto consistit, et omnia h o m i -
num officia sunt nomen inane, et omnia h u m a n a facta 
juris v im habent (1) . 

LX. Auctoritas nihil aliud est nisi numeri et mater ia -
l ium vir ium s u m m a (2) . 

LXL Fortunata facti injustitia nul lum juris sanctitati 
detrimentum affert (3) . 

LXIL Proclamandum est et observandum principium 
quod v o c a n t d e non-intervenlu (4) . 

LXIIL Legitimis Principibus obedientiam detrectare, 
i m m o et rebellare licet (5) . 

LXIY. Tum cujusque sanctissimi juramenti violat io , 
tum qu»libet scelesta í lagit iosaque actio sempiterna) legi 

(i) AUoc. Maxima quidem, 9 junii 1862. 

r r Au'oo" Jamdudum cernimus, 18 mart i i 1801. 
h ) Alloc JVonos c< (HIÍC, 28 s e p t c m h n s 18IÍ0. , „ „ , „ 
5 Ep i s t cncycl . Qui jhunbm, 9 novembr i s 18 fi. Alloc, f 

br is i s n . Episl. encycl . Noscilis et Nobiscum, 8 i lecembris 18i9. LiU. Apost. Cum 
coí/ioiírn, marl i i 1800. 
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l ícitas y sobremanera laudables, así la viciación de un ju-
ramento, por santo que fuere, como cualquier acción cri-
minal y vergonzosa contraria a l a ley eterna ( 1 ) . 

V I I I . ERRORES ACERCA DEL MATIUJIOSIO CRISTIANO. 

LXV. N o se puede sostener bajo ningún concepto que 
Jesucristo haya elevado el matrimonio á la dignidad de 
Sacramento (2) . 

LXVI. El Sacramento del matrimonio no es sino un 
accesorio del contrato, del cual puede separarse, y el 
mismo Sacramento no consiste en otra cosa que en la 
sola bendición nupcial (3) . 

LXVII. El vínculo del matrimonio no es indisoluble 
por derecho natural, y el divorcio propiamente dicho 

repugnans , non solüm haud est improbanda, verüin 
et iam omnino licita, summisque laudibus efferenda, 
quando id pro patria) amore agatur (1) . 

V I I I . ERRORES DE MATRIMO.MO CHRISTIA\O. 

LXV. Nulla ratione ferri potest, Christum evexisse 
matrimonium ad dignitatem Sacramenti (2) . 

LXVI. Matrimonii Sacramentum non est nisi quid 
contractui accessorium ab eoque separabile , ipsumque 
Sacramentum in una tantüm nuptiaü benedic f iones i tum 
est (3 ) . 

LXVn.JJure naturae matrimonii v inculum non e®» 

Anpc Quibus (luantisQue, 20 apri l is 1849. 
(3) Id ia ® apostoUcae, 22 august i 1881. 
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puede sancionarse en varios casos por la autoridad civil (1) 
LXYíII. La Iglesia no tiene potestad de establecer 

impedimentos dirementes; ¿esta facultad pertenece á la 
autoridad secular, que es la que puede anular los ira-
pedimentos que existan (2) . 

LXIX. La Iglesia en el curso de los siglos lia c o m e n -
zado á introducir los impedimentos dirementes, no por 
derercho propio, sino en uso del que le liabia transferi-
do la potestad civil (3) . 

LXX. Los Cánones del Concilio de Trento que p r o -
nuncian anatema contra los que osaren negar a potes -
tad, que tiene la Iglesia de poner impedimentos d i r i -
mentes, no son dogmáticos, ó deben entenderse con r e -
lación á dicha potestad transferida (4) . 

indissolubile, et in variis casibus divortium proprié d i c -
tum auctoritate civili sanciri potest (1) . 

LXYIII. Ecclesia non habet potestatem impedimenta 
matrimonium dirementia inducendi, sed ea potestas c i -
vili auctoritati competit, á qua impedimenta existentia 
tollenda sunt (2 ) . 

LXIX. Ecclesia sequioribus saeculis dirementia i m p e -
dimenta iiiducere coepit, non jure propio, sed illo jure 
usa , quod á civili potestate mutuata erat (3 ) . 

LXX. Tridentini cánones qui anathematis censurara 
lilis infcrunt qui facultatera impedimenta dirementia i n -
ducendi Ecciesiae negare audeant, vel non sunt dograatici 
vel de bac mutuata potestate intelligendi sunt (4 ) . 

(1) l,itt. Apost. Ad Aposíoíicae, 22 augusti 1831 XWoc. AcerMsHmum, 2" s e p t e m -

'"'(2) ^ LUÍ Apost. llulHpUces inter, 10 junii 1851. 
(3J Ut t . Apost. Ad apostoUcae, 22 augusti 1851. (i) la. id. 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 24 — 

LXXI. La forma prescrita por el Concilio de Trento 
no obliga, bajo pena de nulidad, cuando quierafque la 
ley civil establece otra forma y quiere que en virtud de 
ella sea válido el matrimonio (1) . 

LXXII. La nulidad de un matrimonio por causa de 
voto de castidad, pronunciado al recibir las ,Órdenes , 
no ha sido declarada hasta Bonifacio YÍII (2) . 

LXXIIL Puede existir verdadero matrimonio entre 
cristianos por virtud del contrato meramente civil; y es 
falso, ya que el contrato de matrimonio entre cristianos 
sea siempre un sacramento, ya que este contrato sea n u -
lo faltando el Sacramento ( 3 j . 

LXXIV. Las causas matrimoniales y los esponsales 

LXXI. Tridentini forma sub infirmitatis pcena non 
o b l i g a t , ubi lex civilis al iam formam prajstituat, et 
velit hac nova forma interveniente matrimonium v a -
lere (1 ) . 

LXXIL Bonifacius VIII votum castitatis in ordina-
tione emissum nuptias nullas reddere primus a s s e -
ruit ( 2 ) . 

LXXIIL Vi contractús rneré civil is potes intcr chris-
tianos constare veri nominis matrimonium; falsumque 
est, aut contractum matrimonii inter christianos semper 
e s sesacramentum, aut nullum esse contractum,. si S a -
cramentum excludatur (3 ) . 

CV Litt. Apost Adaposfoücac, 22 angustí 18S1. 
ÍV I d . i d . 
r3) Ut t . Apost. Aá íiposíoíícae, 22 augnsti 18S1. Lettera di S. S. PIO IX al Re di 

Sardegna, 9 s e t i e m b r e 18S2. Alloc. Arcrdissimum, 2"! s ep :embr i s 18S2. Alloc. Slullis 
gravibmque, n beSembr is 1860. 
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pertenecen, por su naturaleza propia, á la jurisdicción 
civil ( 1 ) . 

Nota. Aquí se deben mencionar otros dos errores, 
el que pide la abolicion del celibato eclesiástico y el que 
declara que el estado de matrimonio es preferible al de 
virginidad. Uno y otro error han sido condenados, el 
primero en la carta encíclica Quipluribus, del 9 de N o -
viembre de 1 8 4 6 , y el segundo en la carta apostólica 
Midíiplices Ínter, del 10 de Junio de 1 8 5 1 . 

I X . ERRORES ACERCA DEL PRINCIPADO CIVIL BEL ROMANO 

I 'OMTÍFICE. 

LXXY. Los hijos de la Iglesia cristiana y católica 
disputan entre sí sobre la compatibilidad del reino t e m -
poral y la potestad espiritual (2 ) . 

LXXiV. Caussa3 matrimoniales et sponsalia suapte 
natura ad forum civile pertinent ( 1 ) . 

N. B. í l í ic facere possunt dúo alii errores de c l e r i -
corum cQilibatu abolendo et de statu matrimonii statui 
virginitatis anteferendo. Confodiuntur, prior in epist. 
encyc l . Qidpluribus, 9 noverabris 1 8 i 6 , posterior in 
Litteris Apost. 3Iultiplices ínter, 1 0 Junii 1 8 3 1 . 

§ . I X . ERRORES DE OIYILI R O M A M PoNTiFicis PRINCIPATU. 

LXXY. De temporalis regni cum spirituali compat i -
bilitate disputan! inter se christianse et catholica) Ecc l e -
sise filii (2 ) . 

' D l itt. Apost. Adanosíoii 'cac, 22angust í 18S1. Alloc. Acerbissimum, it s e p t o m -
liris 18S2. 

(3; Litt, Apost, Ad apostolicae, 22 augusli I8SJ. 

Universidad Pontificia de Salamanca



-18 -

LXXYI. La supresión de la soberanía civil de que 
está en posesion ta Santa Sede, no sólo contribuiría, s i -
no que contribuiría mucho á la libertad y á la prospe-
ridad de la Iglesia (1) . 

Nota. Además de estos errores explícitamente notados 
aquí , han sido ya implícitamente condenados varios otros 
por la doctrina ya expuesta y sostenida acerca del prin-
cipado civil del Romano Pontífice, doctrina que todos los 
católicos deben profesar firmemente y que ha sido en -
senada con claridad en la Alocucion Quibus quantisque, 
de 2 0 de Abril de 1 8 4 9 ; en la Alocucion Si sernper 
antea, de 2 0 de Mayo de I S S O ; en la carta apostólica 
Cum cutholica Ecclesia, de 2 6 de Marzo de 18G0 ; en la 
Alocucion Novos, de 2 8 de Setiembre de 1 8 6 0 ; en la 
Alocucion Jamdudum, de 1 8 de Marzo de 1 8 6 1 , y en 
la Alocucion Maxima quidem, de 9 de Junio de 1 8 6 2 . 

LXXVI. Abrogatio civil ís imperii , quo Apostólica Se -
des potitur, ad Ecclesia? libertatem felicitatemque vel 
max imé conduceret (1 ) . 

N. li. Prseter hos errores explícité notatos, allii c o m -
plures implicité reprobantur, proposita et asserta d o c -
trina, quam catholici omnes firmissimé retiñere debeant , 
de civili Romani Pontificis principatu. Ejusmodi doctrina 
luculenter traditur in Alloc. Quibus quantisque, 2 0 apri l , 
1 8 4 9 ; in Alloc. Si semper antea, 2 0 maii 1 8 3 0 ; in 
Litt. Apost. Cim chatoUca Ecclesia, 2 6 mart. 1 8 6 0 ; in 
Alloc . Jamdudum 1 8 mat. 1 8 6 1 ; in kWoo,. Maxima qui-
dem, 9 junii 1 8 6 2 . 

li) Mloc.JQuibw quantiti¡ue, 20 ap r i l / s »8í9' 
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§ . X . ERRORES RELATIVOS AL LIBERALISMO MODERNO. 

LXXVII. En nuestros tiempos ya no conviene que la 
Religión Católica sea considerada como única religión 
del Estado, con esclusion de cualquier otro culto (1 ) . 

LXXVIII. Por esd laudablemente en algunos Estados 
católicos se han estatuido leyes otorgando á los ex tran-
jeros, que en ellos se domicil iasen, la plena facultad de 
ejercer públicamente sus cultos particulares (2) . 

LXXIX. Es falso que la libertad civil de todos los cul-
tos y la plena facultad otorgada á lodo el mundo de ma-
nifestar abierta y públicamente todos sus pensamientos y 
todas sus opiniones conduzcan más fácilmente á los p u e -

X . ERRORES QÜI AD LIBERALISMUM IIODIERNUM REFERIINTUR. 

LXXYII. vEtate hac nostra non ampl ius expedit , l l e -
l igionem catholicam baberi tamquam unicam Status r e -
l igionem, ceteris quibuscumque cultibus exclusis ( 1 ) . 

LXXVIII. Hinc laudabiliter in quibusdam catholici 
nominis regionibus lege cautiim est, ut bominibus illuc 
iramigrantibus liceat publicum proprii cujusque cultus 
exercit ium babere ( 2 ) . 

LXXIX. Enimvero falsum est, civilem cujusque c u l -
tus libertatem, itemque plenam potestatem ómnibus at-
tributam quaslibet opiniones cogitationesque palam p u -
bliceque manifestandi conducere ad populorum mores 

(V Alloe. Ncmo veslrum, 26 julii 18S5. 
(V Alloo. Acerbissimum. 21 spntRmbrls 1852. 
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l l o s á la corrupción de las costumbres y del entendi-
miento, ni que propaguen la peste del indiferentismo (1) , 

LXXX. El Romano Pontífice puede y debe reconc i -
lirse y transigir con el progreso, el liberalismo y la c i -
vil ización moderna (2 ) . 

animosque facilius corrupendos ac indiíferentismi pestem 
propagandam (1 ) . 

L X X X . Romanus Pontifex potest ac debet cum p r o -
gressu, cum liberalismo et cum recenti civilitate sese r e -
conciliare et componere ( 2 ) . 

El Párroco propio debe presenciar la celebración del 
matrimonio. 

(CoNTlNUACtON.) 

« Y si a lgún Párroco ú otro sacerdote regular ó s e -
«cular se atreviese á unir en matrimonio, ó d a r l a s b e n -
«diciones á desposados de otra parroquia, sin licencia de l 
«Párroco de los consortes, quede suspenso /«¿re, 
«aunque alegue tener licencia para ello por privilegio ó 
«costumbre inmemorial , hasta que seaabsue l to por el 
«Ordinario del Párroco que debía asistir al matrimonio, ó 
«por la persona de quien se debía recibir la bendic ión .» 
Esta suspensión es mas probable que sea de oficio y de 
beneficio á un tiempo, porque no bay razón para que 

(t) AIloo. Nunquam fore, IS decembr is 1886. 
(ÍJ Alloc. Jamdwlum carnimui, 18 martii 18CI. 
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lo sea de lo uno, y no de lo olro, y cuando la suspensión 
es genérica, comprende arabos casos. Pero hase de a d -
vertir, que como el Tridentino usa de la expresión ausus 
fiierit, l o q u e importa una manifiesta temeridad, parece 
claro que para incurrir en ella se requiere pleno conoc i -
miento é indisculpable malicia , y por consiguiente e x c u -
sarla la ignorancia, aunque fuese crasa, como aseguran 
graves teólogos. 

Si el Obispo proliibiera á un Párroco presenciar el 
matrimonio de a lguno d e s ú s feligres, aunque dicho Pár-
roco pecaria gravemente infringiendo el precepto del 
ObispOj el matrimonio seria válido; y así lo declaró la 
Sagrada (Congregación del Concilio en el decreto citado 
por Benedicto XIV, De Si/nóih lib. XIIÍ, cap. 2 3 . 

Para mejor determinar quién es el Párroco propio a n -
te quien se ha de celebrar el matrimonio pueden estable-
cerse las dos siguientes reglas: 

1 S i ambos contrayentes estuviesen domiciliados en 
una misma parroquia, el Gura de la misma es su P á r r o -
co propio para la celebración del matrimonio. 

2 .° Si el varón estuviere domicilado en una parroquia 
y la mujer en otra, ante el Párroco de cualquiera de am-
bos puede celebrarse válidamente el matrimonio. 

La doctrina de las dos reglas anteriores ha sido d e c l a -
rada en diferentes ocasiones por la Sagrada C o n g r e g a -
ción del Concilio, y confirmada por la Santidad de G r e -
gorio XIII. 

El matrimonio celebrado ante el Párroco propio de 
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cualquiera de los contrayentes es válido y legítimo aun 
cuando otro Párroco no tuviera conocimiento del acto. 
Asi lo declara Pió VII en carta dirigida á Napoleon Bona-
parte, quien queriendo anular el matrimonio de su her-
mano Jerónimo, a legaba por motivo de nulidad, en una 
memoria presentada al Sumo Pontífice, la falta de c o n -
sentimiento del Párroco del esposo, porque decía que el 
permiso del Cura de la parroquia del esposo era n e c e s a -
rio para la validez del matrimonio; pero Pío YII de-
sechó este motivo de nulidad, y no quiso declarar nulo 
el matrimonio de Jerónimo Bonaparte. 

La costumbre y práctica de todas las diócesis de Espa-
ña es, que sea el Párroco propio de la mujer el que c e l e -
bre y presencie el matrimonio. 

Habiéndose consultado si era válido el matrimonio, 
cuando los contrayentes de mútuo consentimiento lo c e l e -
braron ante Párroco ajeno, ó porque el propio era hereje 
ó estaba prófugo, ó porque la iglesia carecia de él , la San-
tidad de Gregorio XIII, aprobando el dictámen de la s a -
grada Congregación, declaró que debía fallarse en con-
tra del matrimonio, pero que sin embargo, podían vol -
ver á contraer vál idamente ante el Párroco propio ú otro 
sacerdote con consentimiento del Ordinario, á no ser que 
mediara algún otro impedimento legít imo. 

Como puede suceder que los dos contrayentes ó uno 
solo tuvieran legít imamente dos domicil ios en dos p a r r o -
quias diferentes, en las que permanecen partes i g u a l e s 
del año, en este caso pueden casarse vál idamente ante el 
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Párroco de cualquiera de los domicil ios. Las conferencias 
de Angers opinan, sin embargo , que en este caso seria 
lo mejor pedir el permiso al Cura de la parroquia en que 
no s e casen. 

Debe tenerse muy presente que cuando una persona 
v ive ó está domiciliada en una ciudad ó pueblo, y se tras-
lada á una finca ó casa de campo, ó por recreo, ó por 
atender á su salud, ó para cuidar del cultivo y r e c o l e c -
ción, ú otras faenas rurales, no puede contraer matr imo-
nio ante el Párroco de la finca rústica; porque el que 
allí va con dichos fines no adquiere domicilio ni casi d o -
micil io. Así lo ha declarado la sagrada Congregación del 
Concilio, cerno aparece de la Ins. 3 3 de Lambertini . 

[Se contimará.) 

Continúa la suscricion para socorrer las desgracias cau-
sadas por las inundaciones de Valencia. 

Rs . 

Suma anterior 6 0 0 

Ün Párroco de la Diócesis 2 9 
El Párroco de Yecla 40 

TOTAL 6 6 9 
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Continúa la lisia de los donativos hechos en esta diócesis á 
favor del Sumo Pontífice. 

Rs. Cent. 

Suma anterior.. . . 1 2 7 . 2 8 4 39 

El Párroco de Trabanca 1 0 
Un feligrés ele itl 6 
D. Andrés Tellez Meneses 48 
Una feligresa de S. Martin de Salamanca. . . . 60 
D. José Martin de Herrera 20 

T O T A L . . . 1 2 7 , 4 2 8 3 9 

AY !SOS. 

1.° Se suspende la Conferencia raoral del mes de 
Marzo por las ocupaciones de Cuaresma. 

2 .° Los Presbíteros i). Ceferino Ramos y D. Gavino 
Usallan Castro, han ingresado en la Hermandad de S u -
fragios mútuos del Clero de la Diócesis, con los n ú m e -
ros 3 1 8 y 3 1 9 respectivamente. 

3 .° Han fallecido en 1 3 de es le ,mes D. Ramón Car-
pintero, Capellan del Convento de Religiosas del Zarzoso, 
y en 1 9 del mismo el Dr. D. Pedro Bellido, Párroco de 
Zorita de la Frontera. Roguemos á Dios por su eterno 
descanso. 

IMPRENTA DE D . TELESFORO OLIVA. 
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